
 
 
Os enviamos una relación de pensamientos de Arizmendiarrieta referidos a la PERSONA que 
complementan los del pasado mes de julio: 
 
 

Lo interesante y la clave no son las cooperativas, sino los 
cooperativistas; como tampoco es la democracia, sino los 
demócratas. No tanto ideas cuanto vivencias. 024 
 
 
El hombre no solamente muere de hambre y cansancio físico, sino también de tedio y tristeza y falta 
de ilusión y alegría en la vida. 005  
 
La manera más eficaz de asegurar el bien social es procurar la perfección personal desinteresada. 
Cuanto mejor sea el artista mejor será la sinfonía. 130  
 
¡Qué pena que no viva en la actualidad el bueno de Pitágoras! En lugar de su innecesario teorema 
de que si el cuadrado de la hipotenusa y los catetos, estoy seguro que hubiera demostrado que: el 
cuadrado del área de penalty del equipo contrario es igual a la suma del área del penalty del equipo 
local, más la suma de los metros cuadrados que ocupen los «hinchas», multiplicados por el volumen 
de los gritos. Si alguien lo duda que se lo pregunten a los árbitros. 137  
 
La atención polarizada, la formación del carácter, el dominio de sí mismo, la preparación técnica, el 
temple moral, la conciencia social deben hoy cuidarse con mimo si se quiere guardar el equilibrio del 
yo y no ser arrastrado como gota perdida e indiferenciada en la vida, que «es el río que va a dar a la 
mar». 139  
 
La cooperativa, que debe poner su máxima atención en el hombre, no debe contemplarle idealizado, 
sino tal como es, con sus defectos y virtudes; y hacer cooperativismo debe significar contar con el 
hombre, a poder ser atenuando sus defectos y promoviendo sus virtudes mediante la propia actitud. 
371  
 
Todos los problemas económicos, políticos y sociales se reducen en último término al problema 
hombre. 017  
 
Donde se pueda contar con hombres conscientes de su dignidad, amantes de la libertad, resueltos a 
aplicar las exigencias de la justicia social y capaces de aceptar un régimen de solidaridad igualmente 
beneficiosa para todos, tiene base el cooperativismo y pueden esperarse óptimos frutos del mismo. 
025 
 
Lo humano, el hombre (ser inteligente, libre y responsable) es el centro y el eje de la estructura y 
espíritu cooperativos. 027  
 
Debemos convencernos de que la auténtica riqueza está en el desarrollo integral de nuestra 
personalidad. Hasta tanto no consigamos eso, aun cuando hayamos alcanzado una justicia 
distributiva en el reparto de los bienes materiales, seguiremos siendo esclavos. 034  
 
En definitiva todos los problemas y todas las cuestiones planteadas en el mundo se pueden reducir al 
hombre. 036 
 
El deber de ser buenos urge más que el derecho de ser felices. 157 
 
La verdadera dimensión del hombre se aprecia midiendo su corazón y no considerando la agudeza o 
el alcance de su inteligencia. 166  
 
 


